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El globo azul

I

por ca

su ra
que que

ocu
ojos que
otros,

nos

pasa-mas
on esperae e

su su
encía

que
sus maneras, en era en

tío

tuviese 
defecto

uvio con su sonrisa, 
delgada,

anclia

casa.
Lletíak 

detrás de

tima
Itar un 

la satisfacción
Lrmos,

con una sonrisa 
negra y poblada. E 

lentes

muy 
lás-

y 
de

un chorro
de calle

de ale-
de la

a el tío Julián 
barbaza

1 levar
visual. C

le
armáb

el

el

aspecto y en 
cendado E

1 tío Julián llegaba, 
ba por la

y pro
tío
es característica en el ha-

manta
su proced 

no tenía el 
dales

tido

sus so

¡El tío Julián, 
desde 

amos todos, 
de el tío

esos lentes negros para 
todo se adivinaba en sus 

la algazara que nos-
on 

producía

anunciaba
amos.

Julián!----- nos
otro extremo Jelp 

a cuál más ligero, hacia el 

ba e1 Jil
que, aunque corta

festón.
Julián la rudeza en el

nuestra hermana 
precipitáb 
dizo en d

barbaza
era el signo 

Alto, macizo, 
los mo
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. I tenca

acia impresión un ca
a tra

a
SIL Sil

con

voz.oímos
sino sonreír, sonreír siem-ceno,

porque e

sonrisa nospor
nosy

vez e a asi
ele su

nca como venia
d

ara
enorme

a en
nos

10 eran
como a

a su
si a

os

as insinuaciones cariñosas
Julián sona

rananearnos 
egnas insospechadas?

J ulián 
debían 

habíamos 
moned

1OSCO 

alzara

aenas < 
buen

seguirse
de correr

de
reprimid

esa 
deseos

. Por eso, 
resonab

da de veinte centavos enor- 
el tío

se 
de

nosotros nos agra 
indulge 

severidad de

re
la cond

que nunca vino a
él este oculto deseo

1
O

! nece- 
noche.

lie-

ballero 
las ru-

daba

con 
hacia.

1 tío
la nuestra en 

la tía no

emente.
1 buen tío tenía un alma de niño. Aun- 

jugar con nosotros, todos intuíamos en 
la sonrisa con que nos miraba

o que 
dulzura 

seriedad

de
baiar en

me como e 
cristalino son como 
lian.

que 
das

la

con una
soledad d:

la diera,
padrirnos su ternura

Jnquillos de nuestra casa 
su afecto consistía en una «chaucha», 

daba al despedirse 
del tío Julián

que 
runcir el

que i 
naba 

la

plata 
al

sanamente 
¿Cómo no 
Sa<l

Julián, de 
del tío Jo­

tras manos, que nos
el grito anunciador 

imaginábamos una
1 tío Julián, 

la risa 
«ch

tal 
vocinglera como 
finca lejana. Y 
nosotros a abri_

Para los clu~

a 
muchos

franca
dos cosas que 

el día a la i

nuestro 
para con nosotros. ZNTunca 

la voz. Ninguno de

hacia 
izado, 

ensación de

ic y en el vestir. H 
ocasionalmente se ve obligado 
faenas del campo. L 

humor, .
la

siempre ceñudo 
al tío Julián 

nosotros lo vio f 
pre imperceptihl 

Era -1—4 L <1

era su 
contrastaban 
padre

mone
buena como

abierta
aucha»

a nues- 
cuando

el
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vi LUI

1 nos
nuestros

a coro pon-
visitaen

na
or una a po ser ores

no mu-
coches

por
con unaen

an

Pa-o era un
terna no nos a
ausencia es-enos

inacce-a nos

nuestrosa nuestros nuestros apasos, a

etas eno se
a

o

ero, nosisa
iceo

cantan3anos sop
compra a

¿como nono
cono

tantas 
ansiedad?

trencito ver
Rodolfo,

sand o

sólo
de

d ti lees

poseed

colores

cuento
sa l i r

1 ‘ 
Una

gal U te 
cola . .

mos. P

el

permitía 
aventurábamos 
la librería

cola?
1 tío 

de

«all

de 
el

nosotros no 
berlo

almacén 
parecía muy leí a na, 

m t rad

decía

esos veinte centavos sino un 
lo sabí 

íbamos

En 
volver 
vor de

de

as,

a 1 macen 
mundo de tesoros la-

al

ba

Jándolos por

RoJolf o. Pero e 
habíamos

unos
la

. La severidad 
a calle. A 

hasta el al------
veces en su 

de la

P ero

que 
encargarle la 

venía. Con tantas ilusiones

la

mas.
díamos

la

dos.
de

la

continuaba Rodolfo,----1
reches y bolitas, 

que cantan soplándoles 
pued

hadas

1

al

podían

todo un tren

próxima
ha nada
chauch

inquiríamos casi 
del tío ulián.

ventana de 
i o y de la

11 brería 
escuela,

esquina con 
desconocid os.

¿cómo habíamos de
Rodolfo ?
11 itos

s i b 1 e 
deseos.

hermanos.
, ¿cuanto vale?

la
chauc
sola

de.ver­
sólo eso, 

chas otras cosas: ha^ 
de todos
Y cada una de estas cosas 
chaucha. Gallitos d

Aquell

como

¿u 
P odiamos
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II

que
por

sucia

risa.agrimas

e,
con

e

la o

conce
cercaa

a

se
eco en

inuti Lesueron
nuestra ma­que era a vez

un 
Coñico

va 
braba

ina . . .
barba celebran

bolitas, los
dentro de

tren verd 
ti precio

sonríe
dentro

8a 
la ca

había 
haber

te sonríe, 
de un di

tiempo que 
dond

su 
hermana,

de

e acostum-
útiles las

conversa-
de

—¡Al- 
---- Coñico, 
Siesta. Calor.
—¡Al

Carreras
Hitos nos 

besa.

ciones y pa 
la salud d 
extendien

que se escurría 
alcantarilla.

lacrimas la

sucio!

las

a mano a 
guardar 

de su

1 tío Julián, 
¿Hab Jamos 

dos

agua
de cemento 

el sol, tras 
Julián!

El

y macizo, 
se marchase 
chaucha?

bidas 
mad

o!
e ahí,

nuestra 
pies en el

do la
lle-

í estaba

para que sa 
esperó un claro en 
labras iniciales d 

e la tía, la 
do la

acequia 
ras la tempestad 
—Chiquillos, el tío < 

precipitadas 
bailaban

al cielo

agua, pato!
Después el llanto de Coñico 

gado por nuestra hermana mayo 
los pies en el aflua sucia de la cocina 

hasta la 
1, tras las

esperar que 
líase la 

las

re
cosecha, etc., y

le dijo:

por una

sido casti- 
n troducido

e nuestra 
marcha de la 

mano con infantil 
gallina . . .ue ponga 1

El tío levantó su gran 
ocurrencia con una risotada, al mismo 

ha la mano al bolsillo del chal 
dinero sencillo. F 

la
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saco P
ver

as
a por

n a ra
por

mientrasa uno

nos
nosseas

eerano

sino con

muera mio

as

y° oro.
yo

acer-concean noera que
sino muerto.carnos a

III

as

as, a
eose

risas

dre. Primero

ni de 1

os, d

de los

ena. 
el

, nos 
de la c

cli
padre murió nunca supimos 

la cad

a por el 
la souib 
del tío 

cad 
col

le ser-

quc 
de

de 
la 
de

egio por 
hubiera

ora 
blancas

severo
¿1

descubrimientos que

o comprar 
hablado, hu-

posibl

tanto 
las

uno 
de

patio, 
el

que 
y de

vía, 
luego 
rud

ena 
espobland 

. Debido allantos

lata que
de defensa, y

Ro-

el
la

de

dispu- 
hau-

; nosotros, 
la tarde.

gustad 

había 
lio

bíamos

Poco nos d 

Rodolfo había
Pero cuando e

anchas, ni del
Solo que la

ajo campesino, 
los árboles, 
hermosura <

reloj de

de oro.
de ruid 

la

papá, voy a sacarle

• para 
grand 

end

el

todas

todas 
bi mos

como arma
brillaron en su mano

las

de
1

uro la alegría 
hecho.

1 pad
reloj y

casa fue d 
infantiles

aquel gran 

la h
es moned

urecid

convencernos de que aque 
a ayuda de varias chauchas.

ZNTuestra imaginación se excitaba:
-----Oye, cuand

las chauchas del chaleco.
reloj de 
cad

padre

y
E

tábamos el carino 
cha en las manos de 
dolfo regresaba del

Auncjue a cada 
maravill
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del

no

ar acasao

ni i

aela

poc

eccion

nos a-
«COJO» con­que me

en
uno o mis

mas
a

aan
e re

postor, no
sen

«cojo».
influjos

para que, 
me canta-

mi, 

d

mis ro 
chísimo mejor que yo

madre.

íntimo cuandome
os, exasperad 

insulto,

marine 
vertid

P or 
de e 

aquel i

pocos 
ellas elab

la
de

por 
el

de nn, 
de

distribuido 
doméstica 

bas­

que soy cojo, para 
bustos

toa
El 
las

ores
la causa

mi a
1 de

«agrimas que 
acusarlo ante 
después d

todos e

liubo de ser 
teña industria

hermana,

venta 
las

No sé

para ayud 
árboles del 

as elaboraban.
determinación de

luciese.

osado.

lo

mi cojera, tan 
lacia adentro) 

os ojos de mis demás berma- 
proln Lid o terminantemente 11 

Esto me lia

mi

el im

que cualquiera 
desempeñar mu- 

aliora, por 
dilección de

el único
frutos de los

para
corazón comenzaba a 
lagrimas ciue indicab;

1 tribuna
e recibir su castigo 

líos en ronda:

en que 
ereclio doblado I 

a ante los ojos de mis 
había

lo

es m otoñarse me 
ilamiento. J 
madre sólo

padre cada uno 
entre los 
sostenida 
taba

las madres para con
En casa ponía especia 
ostensible, (tengo el 
pasara desapercil?id

. Al efecto, les
hiciese

o en un voluntarioso y 
dolía mas 

caprichos, me 
oprobioso:

de nosotros 
parientes, pues la peq 
por nuestra madre y nuestra 

para alimentar tantas como éramos . . 
i fui el único que quedé en 
de los

labores femeninas que 
Ignoro la causa de esta 

por qué habí

empeño 
pie derechz

estos quehaceres 
sanos hermanos podía

. Trato de explicarme
razonamientos de carácter biológico, la

los hijos enfermizos o defectuosos.
ial

de 
no iba
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carecuete,
ci neo

un

y
osaa mi me

fuios

provisioneso

un que
mi ar.
d

no an mi
mi y-

as
rasco

queas sino mas

mi ma ni
atreví mientoero

e esos porque
po sin

o

suce

cercanos
El al erijo,

bliga

saca 
salero or.

había

prefI

piesen 
lo

. Era un 
soplan Jóle 
emb

me 
Je

Una

Seppi tué 
Je llapa

el 
los

sirvientes
Jiarias en

Je

una 
sobre el 

r Je
que

bolita no 
acumulaJo más Je

Jre ni mi hermana se

preciosos tesoros 
bolsillo lo estaban

el viejo italiano

lez 
hacia

ocasión que
Jespacharme azúcar o arroz yo
’ raniJez una bolita Jel f:

mano, 
vuelta 1

ba

os
al

porque 
hacía las

os
a las

una vez mi
gallito Je la ventana 

cantaban

fonJo Je
Jía

as par 
sigilo

manJa clero 
al macen es

ToJo esto me iba

Je fina sensi L;l;da J que

espe Ji Jos todos los 
Jo

a pesar cíe que ya 
y poJía jugar con ell 

Jiesen cuenta.
llegó

a casa.
Je los italianos

Jaban
palaJ 

escubrí 
Je

que si
al Je
Jaba

ue mi
lugo seco

Seppi
alcance

en caJa <
espal J

con toJo
ostentaba sus riquezas

significaba,
Jiez

P 
robar un 
Jo J

Jía hacerlo cantar, 

. El obstáculo
J1J0 a mi hermana.

formanJo un 
uní Jo

macen
caJa vez 

lacia las Jelicias 
Don J e 1

o encarna- 
cola. No 

argo, sin que ellas lo su­
me pareció fácil vencerlo contanJ

al extremo 
gallit 

la
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esta primero queso

mi re.me
e ser?-—■no

orne

si n

aas ?

mientras memanos

aire
atravesó enzarpazocomo unme

que
cercanoun

a
M

Rabió mas.no

siquiera
mi re,

o

mejor suerte una « ca

noyo hubiera
cercana a

¡Ok,

regreso 
las la

encontró ahí, 
Imzar impreci

1 me
Conferenciaron am

hubiese venid

usca 
capital.

si el tío Julián

a 
la muerte 
do---- se

uy bien.
orno el juguete y felizmente

pa 
hablen

de
o su 

hacra»

o,

de

pued

i ni­

el

le

me obligaron terminantemente, 
de

pues pocos 
do el tío vendid

había asistido 
días antes de 

fun-

dije

—■, fue lo 
mad 

empieza: por poco. Esto

agnmas de mi verguc 
de los almaceneros 

distancia.
------ ibió con

—E
dijo y
—-Así se 

comentó la señora.
llamó diciénd

bas

muda dignidad, 
la

debía ir a devolverlo, 
fue al almacén

Y el tío Julián no venía. Ni 
los funerales de mi pad 

del último— 
fue en b 

la

1 hecho

eza:
—-Le traigo este gallito 

lagrimeando y señalándole 
la puerta.

que 
mi hermana

muy ma 
se encaminó hacia

restituir 
ella

antes que yo.
A su 

portarles 

gallito en 
vigilaba a cierta

Seppi joven me reci
Ea mentira se 

cab
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centavosara
puntopara

en espacio y en a
or

manana vi a

su un

comentoa tu

er-
comoeranqueas

tan pronto, puesno venia; ni

se

a
os

a

o

es.con
eceres

caen
w

ces
11

tiempo, 
incitab

menos 
lobos.

asunto, 
triste sin mis h 

del tío Julián

hubiera atrevido 
robo del

mi, 

el

! Todas 
haberme 

dre

ven 
encontrab

er visto aq 
bsesiona

alucinación

mucho 
darle importancia

las

?hos 
hora

manos 
las

ladría
le

hermano, 
al

± yo
Rodolfo

bolsón

me en­
lobo

escuela con su gorra, su ropa y 
instante solamente v des-

desconoci
de tod

al

ban, 
debilidad 

bolitas, por 
palab

a a sonar.
Una

para i
colores

extremo di
1 tío Julián

i tos 
hilo o 

de 
líos g

chucherías 
hecho feliz.

todos los

pero jamas me 
después del

en un 
dquirian sa-

mia
lo demas, intuía que me serian 
más amabl

devaneaba. Si

a no le permitía visitarnos, 
las calles me hizo trope- 
ida para mí hasta enton­

tas
humosos

la calle me compraría

Hito y <le las 
negados con las

En los atard 
contrase una moneda

mi ma
colocados

os g ? que otros unios 
e una varilla.

después

an a
el

distancia a que
Mi continuo ir y venir por 

zar con una maravill
. Fueron los globi

evaban atados a un
FTunca eché más < 

de habí
Me

a confesar esta
Hito v de 1

ejania que 
soñaba hasta la 
volver de la
de colegial. Fué

pareció en seguida.
-----Es que quieres

mi madre fingiendo no
Mí ninez trascurría en una soledad 

sin las chauch
llaves del ciclo.
FTo: el tío

un g

que sufrir estos tormentos 
de los Seppi pudieron 

de

tenido 
del almacén

Para 1 os 
juguetes estab 
maccesi ble 
bor de lejanía.
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como se mey
apara

mi casa.rían con envi
erarse una mone-ro

o1a

se
gastos azúcarsus

que
aer

ai

rojo que
esa

encontré mi o a

en
ero

sena un
vi a en su s

manta y
o sin me a

en

este

cu e ironesuna

rojo, 1 lo dejaría

escapa 
lo divisa-

corazón
El día

golpear.

elevarse

ba

como aq 
egial? E

gura y pod

sueno 
de

para
lo r

encima 
bo

col

pre- 
la

cielo sureño, siempre 
gasa plúmbea. Ji_C“2r

muros 
de

que 
de

elevarse,

de par 
estaba

o
seria conservarla para 

más lio!
e esa chaucha 

globo rojo que ansiaba. 
De tanto mirar al 

espina dorsa 
hubiese

que
digo

Era e 
ha entrad 
el

por esa chaucha que nunca 
llegado a desviarse. ISTo 

d de búsque-

o rojo, 
recibi-

lene sin
bre los ojos y 
el glob

o ataría a un hilo y 
hasta que se convirtiese en un punto apenas perceptible. 
Soltaría la hebra y liaría 

dar esa alegría 
---- ----- 1dia por

Pero, ¿no sería tambre 
da en 1 
guntarle 
guardarla 
al fin 
biese en casa 
antojo d

que
otros muchachos

de los
apod

entregársela a mi madre
ella? No, de

de fideo o de

suelo
1 ha
quedado en actitu 

perdida en la faz de la tierra.
do? Ese caballero de ropa 
y, de lentes ahumados ¿es 

día vez 
él——me

parece sino que 
da de una Lelleza

¿Quién lo hubiera 
negra, de barba abun 
el tío Julián? ¿Nio 

Rodolfo 

porque kabla. 
fectivamente el tío Julián.

La alegría 

par. El globo rojo, 
como de propósito para 

miento sin griterío ni carreras. El ciel- 
hostil, estaba cubierto d

ten
a calle? Uebí 

qué debía hacer con seguro
. Pensé 

cuando liu-
así di
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del fir-mañanera aun caminoan

que
asiste a una cargo y queo sua

ceo
a

acercarme
tuveni

su el
sacarme

era
yo no

cure. pa
a esta3a no aereeme a

otratener a

en
noa

me
tan escape ameme

sin
tesorocomo no

nunca

eci-un

posibl

de bruma

sa
liaron

mamento.
Escucho lo

mi 

hacían

de Rodolfo, 

Li­

mas
tado antes.

Era como una cueva

intención 
bía

cuand

el

deamb

es 
moned

os 

el

el

de

Pero

me aventure 
había frecuen-

e 
elda con

En 
de

das me hice 
el tío se d

riendo muy apenas 
bolsillo del chaleco

Mi

nuevo, 
la

la

resguardo 
oh

la

me asa 
actitud de 

iiito

o al 
sonrió el tío

para
adquirir cuanto antes el globo, 

en dónde podrían obtenerse y, de 
pensamientos pesimistas respecto d 

madre. Mi culpa relaciona 
dor, a mi entender,

bscura aque

. Nos trae noticias

pronto 
pedircalle

graciosa ocurrencia
i ntrodujo

poco o

cuando

del tío hacia
pedido escuetamente, porque 

de Coñico. Son- 
manaza peluda en 
la chaucha.

_ace, en efecto, al día
alcance en el pasadizo.

dió otra chaucha.
fue posible

almacenes cercanos

idea 
diese.

Así lo hi 
salir le di 
Julián. Pero

dice 
[Uien él lia tomad 
I de Santiago. 
Aprovecho una salid 

formulándole mi 
la

en 
tiendas

permiso 
a casa, como no hallase 

lejos por calles

posi 
. Recorrí 1 

ellos

como
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a
pora

os
mostra-uno me

en

a ama-es
a

y regrese ami

re
a

me
sonrio y

amiro mi

mio se
ma

voy a enseñarte a gastar mejor tn

pasaje

en an7

mi hermana tejían

sonrio 
1

—Allí
Pedí "í 

amarill 

bl

dor:

orne:
, ahora

aquel

ergab

mad

reconocía
el pit<

omena
convertidas en 

luear frente

ya. Entre los 
me mostrab

últi
v d

azul

miento de tr 
divisar una 

de

dinero.
• La buena señora 

de la autobiografía 
?VÍ.e llevó al los ca-

agua. 
al

la

puerta principal al- 
que cliorreab

. En lo alto de 1 
Santa Kil 

neblina 
señaló

En vez 
a inflarlo en

i uno 
os, 1 

emente 1 
cliauclia

que 
uno de los 

casa inflándolo

JUe 
dre

irnos. Pagué 
esinfland olo.

comenzó a averiguarme so 
expliqué. Cuand 
diciéndi

Ernesto,

in y 
de se alb

con reticencias y 
origen del globito. 
terminado se alzó

caja Lay globos.
habían agotado

os azules

madre

rojo; pero se 
os verdes v 1

canee a
los flancos, gotitas

Un emplead

El día estaba frío. A£i
Irededor de un brasero.

---- ¿Dónde lias estado?
de contestar saqué mi globo 

uicia de ellas. Mi li er mana 
que también 

bre e 
hube

parece que 
de Frankli: 

establo, en don
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a
onac
tengo

ñas
a

triste so

so un

mee

acto
conpor

a
se

materna esusa aun

ase me
queucir

tiempo
comenzó

o

a casa, queque muros, que

a
<1

Lio,
ba,

del tío Julián.

dijo;

globo azul 
elevarlo

era un contento.
obraba

dió unos cuatro metros de los

dolo-el

otra 
cu and

comprad

ba ínter-

omo una varilla. Entonces, ¿ib 
kona?

dolí 
do

ballos

comencé 
el

chau-

efectos. M 
me atrevía a correr mucho cuan- 
endo que se me escapab 

muchachos

menos
bonitos.

había.

mas qn
Hoza

as
la otra.

que ernp
Até 

hacer 
de

azotaina 
olían las 

soltaba 
producir la

as
quedé largo rato en el esta 

profundamente triste. Solí oza 
mmable mente.

A4.1 hermana vino a verme.
.---- -Si al menos hubieses

mi 

elevó 
de 1

sin que el viento me 
del hilo, mi glob 

elevó. Se elevó. S 
el tejado

a un extremo y 
dándole puñad 

sujetaba e

piernas y no 
e1 kilo fingiendo que 
envidiosa alegría d e otros 

me imaginaba atisbando mi tesoro.
En un momento, sin que el 

para coger el extremo 
a tomar vuelo. Se ele 

los

otra
a azotaina sobre mis pier-

11a sonrisa b 
chaucha, 

o sentí 1

lobo rojo, me

—- son mas
Sí. P ero no 
pedí un hilo 

leaba para 
mi infiad 
esfuerzos ole puna

1 lulo con
levantarse y mi

a castigarme y con 
---- ¿M.amá,

cha . . •-----
desnud 

Me 
rido,

orso de mi mano mientras 
"Un viento arremolinado 

gloLo se debatía que

diese
o azul

e elevó mas a
los árbo-
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viento que

un
azo-

me acucre,

too, miran pormirándol

na 
ucid

irándolo da la vida.
corazón.
Y quedé

tomó rumbo Jel

taina 
el

llora en

o por 
mirada, la carne,

que el 
tilló la

les del patio ... Y 
lluvias.

c
dolor 11

orrí precipitadamente. Inútil. U 
: infinito más agudo que el prod 
de mi mad




